
EL MAESTRO Y LA POLITICA. 
''La diplomacia moderna rehusa de­

jarse enfermar en las cancillerías y el 
que hoy día dirige el espíritu de los 
niños, prepare la política de mañana., 

RABrnR. 

Pasadas las triste~ épocas, en que el maestro era simplemente 
considerado, como una figura secundaria en la comedia de la vida, re­
cobra su prestigio y ahora, entre el número de sus principales reivin­
dicaciones, aparece que es, en la sociedad moderna, el primer elemento 
político. 

El último congreso de Lieja lo ha definido claramente: '' La ense­
fianza primaria, ha declarado, tiene una importancia social conside­
rable; no es solamente la base últil de los estudios medianos y supe­
riores, es para la gran masa, la única fuente racional y la principal 
preparación á la vida práctica á la vida intelectual, á la vida moral. La­
enseñanza no debe ser pues considerada como un oficio. La importan­
cia de la obra que realiza, coloca al profesor al nivel de los qu ejercen la 
medicina y el derecho.'' 

Y en este ambiente saturado de grandes ideas v de sabias previ-
siones, el maestro se impone. ~ 

Principia por adquirir la respetabilidad indi,·idual, que lo obliga 
á hacerse cargo completo de su responsabilidad civil y de su papel corno 
factor del desarrollo intelectual. Y más n_oble aún la tarea del maestro, 
necesita ser el ciudadano que, viviendo entre todas las pasiones, sep t sos­
tener la tranquila imparcialidad de sn escuela. 

Pero el motivo de este artículo no es tratar un asunh), de suyo se­
ductor, para más extensos trabajos; redúcese á informar sobre algo que 
inicia una seria evolución en la política internacional. 

La Francia y la Inglaterra persiguen 11 estabilidad de sus amis­
tosas relaciones políticas y bagan la esperanza de realizar este ideal en 
la obra fecunda del maestro. 

Sin otro pretexto que aceptar u:ia galante invitación, hecha por 
la joven Universidad de Londres á 1a vieja Sorbona, una numerosa 
delegación de profesores acaba de ir á la capital inglesa. 

Sería prolijo enumerar todos los temas que fueron abordados por 
esta lumbreras de la enzeflanza moderna, durante los seis días de su 
amistoso consorcio~ "Vuestra visita dijo el profesor inglés \Valter 
Palmer, determina una fase nueva en la historia de nuestra relaciones. 
Hace tres afios el parlamento francés ha venido á inag-urnr en este 
país la inteligencia cordial política; recieutemente C'elebramos cu Lon­
dres y en París la inteligencia cordial municipal; ahora, es la inteli-
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gencia cordial universitaria, la que nosotros celebramos, ésta no será 
la menos fecunda.'' 

Y desde este punto de vista, aquella asamblea de maestros de razas 
diferentes aquel senado universitario, declara: que ambos pueblos pro­
gresan e11

1

el sentido de sus propias aptitudes y de sus natura~es cuali· 
dades. Y allí pudo demostrarse que nunca dos pueblos tau d1ferent~s, 
se sintieron más impulsados uno al otro, que ahora el francés y el m• ' . glés, quizá en \'Írtud de la ley de los contrastes c.¡ue exige: que se amen 
más, los que se parecen menos. El u1~0 posee abn~1claute1~1ente lo que 
parece haber rehusado el otro, y este a su vez, esta amph~mente pro­
visto de las facultades que faltan á aquel. Los fn,nceses tienen el ge­
nio de la invención, los ingleses el espíritu práctico. Los franceses des­
cubren, los ingleses aplican. Los franceses tienen el culto ferviente de 
la inteligencia y es esta la facultad que, sobre todas las otras, tratan 
de desarrollar en sus escuelas. Los ingleses tienen el sentido y la pa­
sión de lo positivo, la religión de lo sólido. ~stos van di_rec;ame1,1te ~l 
resultado· juzgan á los hombres, por lo que tienen de útil; a las mstl­
tnciones, 

1

por lo que realizan; á los sistema~ por lo que produce_n. 
Las dos razas piensan de una manera diferente. Unos conciben en 

lo abstraéto, los otros en lo concreto; los franceses eu lo general, los 
ingleses en lo particular. . _ , 

Sería irracional condenar uno de los dos si6temas, s1 completán-
dose maravillosamente, poo.rán realizar la obra más perfecta. 

Esto es lo q ue se ha discutido por los sabios de ambos países, lle­
gando á la conclusi6u de que su alianza, es indispensable para el pro-
greso científico universal. . . . . 

Faltaba encontrar los medios de realizar el ideal, sm trospezar con 
los obstáculos que los intereses políticos oponían. Era preciso esperar 
el momento en que se probase, que la paz y la grandeza de los pueblos, 
nacía de la escuela. Y a con tal título, el profesorado estudió el proble­
ma. Desde luego se juzga, que m:~o_de los medios d_e aproxii~iación más 
eficaz es la enseñauza de los dos 1d10mas por el sistema directo. Las 
modificaciones hechas en Francia á este sistema desde 1901, fueron 
adoptadas en Inglaterra y establecidas en gran número de escuelas. 

Se necesita que el contacto de los dos países sea pennanent~ y para 
ello se establecerán entre las dos riberas de la Mancha, cambios fre­
cue~tes de conferencias, que se darán en francés, en todas las univer­
sidades británicas y en inglés en París, Lille, Lyon, Bonrdeaux, Caen 
y Rennes. . 

Sobre esto dijo M. Rabier: "Despues que_ el ~lumuo ~1~ne_la pose­
sión efectiva de la lengua, nada de lo qu_e sea i_ngles le sera m~ife_rente. 
E1 aprenderá á amará Inglaterra, al mismo tiempo que se eJercite en 
hablar inglés; aplaudirá con su maestro el ges~o ang,usto de ~nardo 
VII, poniendo su mano en la mano de Fran7ia .. As1 u~-ia claridad es­
pecial, iluminará la ~lase_ ?onde :1 ma~stro de sus lecc10~es, creando 
una atmósfera de est11nac1on, de s1mpatla, de confianza; esta en el poder 
y en el deber del maestro, si tiene concienci_a de _a:yudar á lo? niños de 
los dos pueblos áconocerse mejor''. Y ~ermma diciendo magistral~en­
te: ''La diplomacia moderna rehu:5~ deJarse en~:,rmar en las canc!l!e­
rías y el que hoy día dirige el espmtu de los nmos, prepara la pohtica 
de mañana. 1 ' 

Cou tales deberes, e 1 profesor tendrá una grau parte en . la tarea 
común; así el µiaestro se siente superior1 a:finna :m poder y digámoslo 
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de una vez imp:me su dignidad. Por eso en estos discursos ha brillado 
una independencia de criterio admirable, el maestro no s6lo se ha per­
mitido plantear y proponer, sino qne entrando en un campo que le era 
vedado, se toma la libertad de criticar, á los que inYocando razones de 
patriotería regional, se oponen al verdadero progreso de los pueblos. 

La asamblea de maestros, pide la pronta realización de un proyec­
to hace tiempo amado por ambos países. Un orador, Lord Fitz Mauri­
ce, con esa impasible gravedad que caracteriza á los anglosajones, ha 
pronunciado un /oas/\•Í\'amcnteir6nicosobre el mareo y el obstruccionis­
mo administratiYo! "\'osotros sabeis, dijo, que uno de vuestros poetas 
(VictorHugo) comp1.r6 el mar con nuse11oquepalpitayjustamentepor 
ésto es que yo no amo al mar. Es por causa de nuestros militares, que 
no podemos cruzar la ).lancha con toda tranquilidad. El tunel sería, á 
su modo de ver, un peligro nacional. La armada francesa debería pasar 
en cierto tiempo, toda entera, por allí; después tocaría su turno á la 
armada alemana; en seguida á la armada rusa; ahora, los diarios dicen, 
y los diarios no mienten nunca, sería la armada china, la que destrui­
ría San Petesburgo, volaría las obras maestras de Roma y quemaría 
la Sorbona de París, viniendo, siempre por el mismo túnel, á demoler 
la Universidad de Londres. Por estas poderosas rawnes, estamos ex­
puestos al capricho de las ondas, g ue como el seno de q ne habla el poeta, 

. . ) ) 

se agitan sin cesar. ..... 
Toda la prensa importante de ambos países, celebra esta nueva 

"entente" franco inglesa, juzgando que es un acto de política pr:ktica, 
ganará tan noble causa los miembros de la ensefianza superior, los 
maestros de maestros, los educadores del amo: el pueblo. 

Sírvenos esta conduc a para sancionar, entre nosotros, la tenden­
cia de nuestro gobierno á fomentar las simpatías eutre el pueblo de Íos 
Estados Unidos de América y el nuestro. 

( Cróniea para ''la Enseñanza Normal.'') 

m,~ 

COMO APRfNDfN A HABLAR LOS SORDO MUDOS. 

Supresión de la pantomina de los signos.-El método oral.-La 
lectura sobre los labios. 

. Se trata_ d_e una Escuela I/ndus!rial de A~ormales, es por este mo­
tivo que Ja v1s1to, pero una yez alh, lo más mteresante sin duda es 
darme cuenta de esa obra prodigiosa que conduce á d~volver 6 c;ear 
la palabra á los mudos, supliendo el oído de los sordos. ( *) 

Escuela de Sordo Mudos.-F.mi~ión del sonido 11. 

(•) El que esto escribe fué portador ele libros especiales que por t·onducto del Sr Se­
crtta~io de Gobernacióu, se enlrea:aron al Sr._Director de la Escuela de Sordo Mudo~ de 
Méuco, la que ha progresado notonamente debido , los afano de su actual dirección. 
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En el ní1mero 254 de la ruede Sént Jaques,se entra á un her• 
moso patio que ostenta en el centro la artística estatua del Abate de 
l'Epée, es la Institución Naci?nal de 8?rdos Mudos de París .. 

El Señor Director Jl,1. Vzctor Collzgnon, toma nota de mis creden-
ciales y graciosamente se pone á mis órde~es. "Ant~s que los !alleres, 
iguales á los de 1~ otras Escue~as_-me dice-debe mtere~ar a Ud. la 
enseñanza primana del establecmnento, por lo tanto, voy a ponerle en 
contacto con los profesores 1t1on'c/irlle y Ro_l'er. '' 

Esto hecho los dos profesores mencionados me hacen una verda-
dera conferenci¡ brillante y bien ilustrada con ejemplos objetivos, del 
método oral para la enseñanza de los sordos mudos. 

He aquí el resÍlmen, que debido á sus bond~des, he_ tomad_o para 
mi cuaderno de apuntes, completándolo con las instrucciones impre­
sas de la biblioteca especial del establecimiento. 

El Arte de restituirá los sordo-mudos el uso de la palabra, re-
monta á muy lejos, en el Siglo XVI el e~p~ñol Juan Pabl_o Bon et prac­
ticó esa enseñanza y describió el p~oced11111ento, es la pnme:a obra de 
este género que se conoce. En el Siglo XVIII Jacobo Rodnguez Pe­
reira portugués y el gran francés ~1iche11 de 1 'Epéé, formaron muchos 

alumnos. · ·6 
El método oral. fué introducido defi11itiYamente en la Instttuct 11 

Nacional de Sordo--~Iudos de Paris en 1880. 
Los alum11cs son admitidos á partir de 6 ~ños d~, edad, en la cla­

se infantil y de 11ue,·e años en la clase ele articnlac1011. Cuando lle­
gan á la Eséuela, la may~r parte de estos 11iños son inc~paccs de emi­
tir ninguna co?so~iante m vocal, pt~es no oyendo el so111do del l~ngu~­
je 110 se han e1erc1tado en reproducirlo:_ snn mudos por <JIU' son, sordm. 

El principio del método oral, _consiste en ~·ee_mplazar el ~ido por 
la vista \' el tacto. Sonidos producidos por mo,·1m1e11tos especiales: he 
ahí toda" la palabra. . . . 

El sordo no está en estado de perc1b1r los somdos, pero puede ver 
bien los movimientos más comunes ~de los labios, de la leugu~ y de la 
mandíbula inferior) y tocar los otr6s ( las ,:ibraci011es de la l~nnge 9u: 

5
~ comunican á las paredes exteruans del orgauo vocal, al tora~,. a l.l 

barba á las alas de la nariz, á la cima de la cabeza))' las enns1ones 
del so'plo por la 11aríz y por la l'Oca. T_odo lo q\~e ~e v~1 todo}º que se 
toca llegan gradualmente á reproducirlo por 11111tac1on. As1 se logra 
hac~rles pronunciar todos lo elementos de la palab:a, vocales, conso-

nantes y sílabas. . . 
Se trata en seguida de enseñarles la len~ua propiamente. dicha, 

vocabulario, fraseología y sintáxis: tarea cons1der~ble que no exige me­
nos de siete años de esfueno. La enseñanza se <la por la. palabr~, por 
la escritura y por la Lectura sobre los Labios¡ est~ arte sn_til,_ gracias _al 
cual, el sordo reconoce en la boca, ~r el sólo llltermed1ano de la vis-
ta, las palabras y las frases p~onnuciadas. . . . 

Se ha recurrido á los mismos proc~d11111ent~s para mculcar , al 
alumno las nociones más 6 menos extendidas de calculo, ~e geografia, 
de historia de Francia, de Derecho Usual, etc. ~ su salida de la ~~­
cuela el j6ven sourd-parlant es capar. de comumcarse, bastant; faci,-

te por la P
alabra con las personas que lo rodean; ademas se le mcn , , , • , , · d' 

ensefta un oficio: tipografía, sastr~na carpmtena, zapatcna, Jar me-
rla, que le permitirá ganarse la vida. 

105 

En uua sala de clases, de 111< biliario senc-illo, hay una docena de 
alumnos de siete á nneye años. El profesor sentado frente á la:s mesas­
bancos, al lado del pizarrón. Cerea ele él, 11110 de los alunmos, ele pie, 
un niño triste, con la cara ingrata clcl t11ier1110. :\1aestro y alnmuo se 
miran fijamente. El maestro, cuyo ro::-tro es ele una expresión eomu­
nicatin y luminosa, abre ampliamente la boca, muy lento y muy neto, 
emite y prolonga el sonido .\. El pobre 11ifio tiene ahierta la boca, al 
mismo tiempo y de la misma manera que el profesor y se ha puesto, á 
su turno, en actitud de explllsar el aire de sus pulmones. De sn gar­
ganta se escapa 1111 sonido á la ,·e1, débil y ronco. qne tiene de A y de 
E y se le obserrn11 contracciones violentas del tórax. Aplic~mdo una 
mano sobre el p¿cho del niño, el maestro se esforza por c )U tener y arre­
glar con presiones ligeras e-;tas ~.tclldidas de la caja toráxica, las que 
se norm1.lir.,m en efecto. El sonido sale más homog'É•neo; pero es toda-

Escuela de Sordo Mudos .-Eicrcicio de silaheo . • 
\'Ía más bien uua E que una A .. Con una esp:1t11l.1 dl' marfil, 1111 cor­
ta papel (, simplemente co11 el dcxlo ínclii:t·, el pn,fe-;or forza á la ltngna 
á quedar plana P ll la boca, pues ésta, en 1 ug- ir cl perm ;-i nccer floja y 
exle11dida, iu~tcti,·a é inerte, ticrnlt· ú le, a11tarsc en rcándo ·e y tocá11-
clo los clientes i11feriores. El al1L11rno co111irn;-:a de 1111c\'u !:,\lS c'!ipira­
cione~. El ~011ido .\ -;e pn:cisa, se aclara poM {¡ poco. ~luchas vece~ 
cuusccutivanit.'llk d maestro repite la c·.xpcriencia. 1:11 fin, el sonido 
emitido por d niño es satisfactorio. El tlHll'Slro hace u11 gesto ele apro­
lnci6n v escribe. ~obre d pizarrím 1.1 ,·ocal \ . La muec;;tra pronu11-
ciándol~t dt! uucm ó hacicudu sola1111.:ntc- el gc<;tu, eon 1.t boca, tic pro­
nunciarla. El uiño v sus camarada::;, que esté11 yc1 al corriente, repi­
ten eu coro-;i uno pt1ede llamar coro á la admirable cacofonía de esa . 
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variedad iuarm6nica de timbre--la a a a a está adquirida. Cada Ull.O 

reproduce sobre su pizarra, más ó menos diestramente el signo A. Y 
he aquí c6mo nu joven sordo-mudo, incapaz de percibir por el oído 
ningún sonido, aprende sin embargo, en una sola vez, á reconocer la 
vocal A sobre los labios, á pronunciarla, á leerla y á escribirla. Ha 
dejado de ser sordo y mudo para una letra, para uno de los elementos 
de la palabra h1;mana. 

* * * 
Cuando hemos franqueado para asistirá esta escena, y á muchas 

otras semejantes, la puerta de la Institución Nacional de Sordo-Mu­
dos de París, hemos pasado, atravesando el primer patio, delante de la 
estatua del Abate de l'Epée, obra del escultor sordo-mudo Félix Martín. 
El Abate ha quedad<? como patrono de esta escuela, donde se practica 
hoy una enseñanza tan diferente á la suya, tan contraria á la suya. 
Se sabe que de l'Epée, si no inventó la lengua de los signos, la perfec­
cionó á tal punt0, yue la hizo un excelente útil de cultura intelectual 
y moral. Ahora sn efigie de bronce y los numerosos bustos 6 retratos 
que adornan las piezas de Administraci6u y los locutorios 6 los "par­
loirs" (hay parlozrs en esta casa de sordo-mudos) recuerdan sólo su 
método abandonado, proscrito. Si el gran educador de sordo-mudos 
se dirigiese, con sus dedos, á los niños que juegan al rededor de su es­
tátua, éstos no le comprenderían . El está allí como una estátna de J ú­
piter en un templo cristiano. No se le ha olvidado, pero no se cree 
más en él. Ya no es más que un personaje histórico. 

Toda una revolución en la enseñanza de los sordomudos, se en­
cuentra reasumida por este contraste admirable: abajo, en el patio de 
honor, el pasado erncado por la estatua de Michel de l'Epée: arriba, en 
las Salas de Estudio, el pre::-.ente, encarnado en esos jóvenes maestrm; 
entregados á una tarea que hubiese hecho retroceder á sus glorioso~ 
predecesores. 

Ayer apenas el sordo-mudo i11struido con ayuda del procedimien­
to de los signo,, qwedaba, irremediablemente, un ser aparte, aislado, 
no pudiendo cambiar ideas sino con sns compañeros de infortunio, de­
mostnmdo sn euferrnedad en todos sus actos, en todos ms gestos. 

;:,e ve ahora devoh-er al sordo-mudo á la vida comúr1 , suprimir su 
enfermedad á los t>jos de los otros y casi á sus propios ojos. Se ve que 
puede, sin recu ~ri r á la pantomima de los signos, conversar con sus 
parientes, sns amigos, sus cámaradas, cou indiferentes y d&.Sconocidos, 
interrogarles y comprender-sus respuestas, entender sus preguntas y 
responderlas. Se ha resuelto el probl~ma de hacerle entender la lengua 
articulada de todo el mundo. 

Cuando se asiste á 1a lección de la A, se supone fácilmente, que 
esa es la primera lección del nifiito sordo-mudo recién llegado á la es 
cuela, 11ó, muchos ejercicios han pr~cedido á aquel. . 

Representémonos al joven enfermo, llegando á la Institución. Fí­
·sicamente como intelectualmente, es un retardado. Antes de pedirle 
esfuerzos extraordinarios, conviene ponerlo en condiciones de hacer es-
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tos esfuerzos. La vista, el tacto y el aparato vocal son órganos del sor­
do-mudo que reclaman un cuidado especial. 

Esta triple preparación abunda en procedi,mientos singulares. 
Aquí s~ ven niños apagando bujías, bajo la vigilancia de un profesor. 
Allá un repetidor les mira soplar burbujas de agua de jabón. ;¡fás allá 
una docena de alumnos repiten juntos los movimientos del maestro. 
¿Qué son esos juegos? Esos no son juegos, sino prácticas pedag6gicas 
que sorprenden desde luego por su rareza impreyista, que sorprenden 
mis aún, después de explicaciones, por su ingeniosidad y sn eficacia. 

lo Educaci6n del ojo.-El sordo-mudo debe adqui1ir á la vez 
una visión segura y rápida. Es necesario que su ojo aprenda á sor­
prender los detalles instantáneamente, y para eso que su mirada sepa 
concentrarse, sin distracción, sobre este punto y yer al vuelo el movi­
miento más fugitivo. Estas cualidades se obtienen por una especie de 
gimnasia imitativa y progresiva de las más originales. 

Escuela de Sordo ~fudos. -Colocación de la lengua. 

El maestro dá tres pasos adelante, después media vuelt4, se sienta, 
se levanta, saluda. Los alumnos no pierden uno s6lo de estos movi­
mientos que deben imitar exacta111eute. Después de los ejercicios en que 
toma parte el cuerpo, vienen el de los dos bra~os, de nu hra1.0 y una 
pierna, de la caber,a, de la mano. El pelot6n infantil imita á concien­
cia todo lo que ejecuta el maestro. La localizac.ión se acentúa. Ya es 
s6lamente un dedo, lo q ne el maestro pone en juego, siempre copiado 
J)(•r los alumnos de su clase. Eu fin, el maestro llega á los movimien­
tos de la hoca, de las mandíbulas, de los labios, de la lengua. La boca 
de los sordo-mudos no conoce aún más que los gastos de la masticación; 
se trata de enseñarle los movimientos de la palabra; adiestrar la 1E-ng-ua 
torpe á contraerse, á plegarse, á arquearse; los labios 6 combarse, á ce~ 
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rrarse, etc. Todo eso lentamente al pr111c1p10, luego cada ,·e1. más 
rápido. 

¡Imagínesela tarea del mae:slro! Tu111a primero á ~us alumnos, uno 
á uno, se coloca de modo que pueda 1110:strnr el interior de su hoca y 
vigilar al mi 1110 tiempo h imitación que exige al pequeño sordo mudo. 
Niño y profesor, cara con cara. ('ot1funde11 !-illS alientoc;. Insisto en 
estos detalle:s des,1gradahles, para hacer vomprender todo el heroísmo de 
este hombre, que llega á recibir en pleno rostro gutr.s de s:t!iba y que, 
en su celo se introdm·(• algu11:b \'Cces eu la hoca, los dedos del niñ0, 
para hacerle tocar la posición l'Xacta de la lengua. 

El empleo del espejo, e.: de gra11 recur::;o dura11te esta g-i11111as.ia 
vocal. Cuando el maestro debe rectificar, co11 la esp,h11la, un movi­
miento de la lengua del alumno, é te, al mi:-mo tiempo que siente la 
operació11, la mira en 1111 pequeño espejo de mano. Y rn_mo el profesor 
hace también, el mismo 1110, imieuto, el sordo mudo rnustata, ¡xir com­
paració11 directa, en que, su imitación ha sido defectuosa. 

Lo mismo cua1Ído c1 profe.;;or quiere hacer suceder, por ejerc1c10s 
colectirns, estas lnrg-as )' pe11osas sesiones incli\'id11ales, se sienta delan­
te de un ancho espejo fijado en el muro. Los niños se .1grnpan al rede­
dor de- él y las le11gu.1s rernluciona11 simultá11e:1mente t·n las bocas 
abiertas: E1 n~aestru vigila. á la \'ez, todas las caras; los 11iños compa­
ran directamente, s11s propias imágenes, á la q11e le sirn• de modelo. 

La educació11 del ojo Sl' completa, por 1111 primer cjércicio de: lec­
tnrn sobre los labios. El maestro articula órdenes -;imples, como: 
untados, pawdos¡ nomhra los objetos que fig11ra11 en la sala, llama á 
ios alumnos por su nombre. La primera yez que nronu11cia una palabra, 
indica al mismo tiémpo el sentido por 1111 proCl"Climiento mírnico ck fácil 
comprensión. Los' niños c.·stahlecen hic:11 pnrnto, una asociació11 eutrt 
cada orde11, c,1cla cosa, ó cada uomlm: y la i•nag-en labial, 1¡ue ,iparece 
sob1 e la cara del maestro. V c11a11do e11c11e11tn111 de nut:Yo t•sta irnag-e11, · 
sabtn interpretarla. Esto no e:,, precis:1111e11te hahlar ele la lectura, pnes 
no heu la palabra, si1w q11e dcscuhn:n simplemente, el se11tido ele n11 
1110Y;111ie11to de lo labios. 

20.-Ed11caci611 del tacto.-~o ha_\' 11i11g-n11a razón, para que el tacto 
del •,nrdo mudo, aclqniera nat11rnl111e11lt:, la delicadeza especial del ,tacto 
del e :ego. El maestro de sordo mudos. recurre sin embargo, á este sen­
tido, para hac,•r distinguir los t•le111e11tos de la palahra c¡ue se diferen­
cíau ,ólamente por vibracio11cs particnlare:i; )' para hacer reconoctr los 
sopl,i. calientes ó fríos, que caractriz:111 á ciertas·co11so11a11tes. Así se 
han i11g-eniaclo hacer snf1ir al tacto 1111 adiestramiento parecido :11 del ojo. 
Vend mdo, por ejemplo, los ojos del al11111110, se le hace tcx.'ar nn lápiz 
tajado, d C'-pués, caída la yrnda, el niflo deberá bnscar, en medio de 
cinc<i ó Jcis ot1:o~ el Híp/z. que ha tocado ~ntes y n'co11ocerlo en m1a p~­
queña ddere11cta d<' long-1t11cl, e11 una ltg-era nrnnra 6 en alg-u11a part1-
cularida sutil de h madera. 

3o.-Preparaci6n del np:1ralo ,ocal. Esta preparación, ha co111e11-
zado por los ejercicios de g-im1111sia \'ncal ya descritos. l\•rn la , 01. no se 
elabora s6lnmaº11t<> e11 la hoca. Lo mismo que los labios y Lt le11g-ua del 
sordo mudo qlll llcg-,t á L1 escuela, 110 son ~ptos. si110 para el­
papel alimenticio, los pnlm ,nes cstnn redu<.'idn<. á '-US funciones dl' 

,oxigennci61; ele 1:i sa11g1-e. El s11¡,k11ll'11to ele f11c11,a nceesaria {i la pro• 
d11cci611 de la ,oz, 1l · 1 act f: Ita. lh:: .,llí, 111 t:n, t d dt. una gimna­
sia respiratoria. 
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. _Se ejer_cita al alumno á emitir la mayor cantidad de aire posib1e, 
hac1endole tnflar un globo de hule 6 apagar bujías á distancias más 
y más g~:ndes. Tal~s ejercieios son al mismo tiempo juegos para estos 
po~res m!1os. Otro Juego que da resultados prácticos, es el de las bur­
huJas de ,1ab611, _con. e_llas aprend~ el niño á espirar le11t:u11e11te y regn­
larmente. El eJerc1c10 ele la camca, uo es menos atravcnte oara los 
alumnos y da al maestro indicaciones de gran precüión~ l'na larga re­
gla graduada, en la cual se practica una ranura, es colocada horizo11tal­
~1ente sobre una mesa. En la ranura, rueda nna ca11ica que el uiiio 
impulsa con su soplo. La división donde se detiene es auotad ,. La 
rxµrriencia v1~eh·e á come111,ar cada dos ó tres días y los progreso:-. al­
canzados <.;e 1111de11 Lxactameute. 

l n mes, dos ó sei:-, _,. hasta más, según el estado físico (· intelec­
tual ele los ni iios, según sus disposiciones y aplicación, son co11sag-rados 
á estas tres series de lecl'ioncs prep.1ratorias, ,. hasta entonce ha lle-
gado el momemto de pro,·ocar la rnz. · 

Como todas las enfermedades, la sordera tiene grados. Ciertos ni­
Iios han gozado algún tiempo de este Sl'ntido. En alguno:-., subsiste 
parcialmente; otros emiten, casi expontáneamente, una yoz normal. 
Los \'erdaderos sordo-mudos de 11acimie11to, no tiene ninguna idea de 
la fc!nética .. Es _necesario hacerles distinguir la espiración s0110ra, de 
la simple sde11c1osa salida de aire. Es aquí que el tacto i11ter\'Íe1w. El 
n_iaestro emite un sonido y hace sentirá la mano del niño, las \'ihra­
ctones que este sonido produce en el pecho; le hace notar, que estas ,·i­
l,raciones, no exiten en la simple espiración. l,na mano sobre d tó­
rax de ~11 profesor,_ la otra sobre su propio pecho, el niño espira, tratan­
do de Ytbrar tamh1é11 él. Es así que produce su p1imer sonido, e11weio­
na11tc, como el primer grito de un recién nacido. 

. Es con frecuencia muy débil est~ primer sonido, alg11nas \'eccs lto­
rnl~kmente gutural, otras veces tan nasal, que se duda que el niño pue­
da Jamás h.il,lar, de otro modo, que por la nariz. Xo importa, rsta es 
la prim~ra Yictoria. \'a no hay más que cultiYar, ruidar, rdorzar, 
este somdo apenas humano; saldrá toda la gama de una yoz humana, 
t·reacla en todas sus partes por el ingenio y la piedad ele nnestrcis maes• 
tros 111odemos. 

. ~ería muy extenso y aquí fntra de lugar, detallar todas las prác-
ticas de que el maestro hace uso para dar al alumno sordo y mudo, la 
noción de los 27 sonidos que se adoptan como hase y que ._<;11 por orden 
~· o, ou, p, t, k, f, s,ch, e, i, h, el, g, ,·, 1., j, en, ii, 1, r, m, 11, an, 011, 
111, llll. 

De la mea! .\ á la cc,nsonante R, se \:l de lo menosdifkil á lo más 
difícil y de rnnidos simples á'sonidosderivndos. f.,asco11sona11tes y la~ 
rocales nasales son dejadas para el fin, a11nqne más fáciles de emitir, 
para 110 hacer co11traer al sordo 111ndo--<p1ie11 está á eso i11t·li11aclo--el 
háhito de hablar con la 11aiiz. 

l>e todo lo anterior resulta q ne la I 11stitució11 dt' sot do-mudos de 
I\1rí., es una rcrdadrra clínica de l"s enfermedacie!- dt• la le11g11a. El 
fin que se ))('rsiRuc, rehacer en todas sus partes la palabra y hacer fu11-
cio11ar u11 órgano qur ha permanecido inerte, implica In nh:-;olnta 11ere­
sidacl d~ nnal izar mi 1l ueio~, 111t11h ti meca11i~1110 Je! npa1 ito , ora l. E11 
11i11gu11a parte este gé11ero de estudios ha sido· lleYaclo t:m adelante. 


